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Los mandamientos del abogado
Destacado catedrático de Derecho Procesal su legado más importante,

además de las casi doscientas obras publicadas, es su código deontológico de la
profesión, referencia ineludible del ejercicio de la abogacía en Latinoamérica,

i uno piensa en los juristas
más destacados de Latinoa-
mérica sin duda Eduardo

Couture debe figurar entre los
primeros de ellos. Si bien su es-
pecialidad era el Derecho Pro-
cesal ,  su obra t rasc iende este
ámbito, caracterizada ptitr.rpal-
mente por los aspectos prácti-
cos, fruto de su perspectiva de
catedrát ico pero también de
abogado litigante.

Su reconocimiento se exten-
dió por  e l  mapa amer icano y
también por  e l  europeo,  ha-
biendo recibido las más altas

condecoraciones en su país, en
Brasil y en Francia.

Su labor científica se ha plas-
mado en las casi doscientas pu-
blicaciones que escribió y en el
Código de Procedimiento Civil
de Uruguay. Su código deonto-
lógico, denominado Los man-
damientos del abogado, sinteti-
zandemanera magistral su con-
cepción de laJusticia y del ejer-
cicio de la Abogacia.

L Estudia.  El  Derecho se
transforma constantemente. Si
no sigues sus p¿lsos serás cada día
un poco menos Abogado.

IL Piensa.  El  Derecho se
aprende esrudiando, pero se ejer-
ce pensando.

IIL Trabaja. La Abogacía es
una ardua fatiga puesta al servi-
cio de laJusticia.

fV. Lucha. Tu deber es luchar
por el Derecho, pero el día que
encuentres en conflicto el Dere-
cho con laJusticia, lucha por la

Justicia.
V. Séleal. Leal con tu cüente

al que no puedes abandonar has-
ta que comprendas que es indig-
no de ti. L,eal para con el adversa-
rio, aun cuando él sea desleal

contigo. Lealpata con elJuez
que ignora los hechos, y debe
confiar en lo que tú le dices y
que, en cuanto al Derecho, algu-
na que otravez debe confiar en el
que tú le invocas.

VI. Tolera. Tolera la verdad
ajena en la misma medida en que
quieres que sea toleradalatuya.

VIL Tirr paciencia. EI tiempo

se venga de las cosas que se ha-
cen sin su colaboración.

VIII. Ten fe. Ten fe en el De-
recho, como el mejor instrumen-
to para la convivencia humana;
en laJusticia, como destino nor-
mal del Derecho: en la Paz como
substitutivo bondadoso de la

Justicia; y sobre todo, ten fe en la
Libertad, sin la cual no hay Dere-
cho, ni Justici a, ni P az.

IX. Olvida. La Abogacía es una
lucha de pasiones. Si en cadabata-
lla fueras llenando tu alma de ren-
cor llegaría un día en que la vida
sería imposible para ti. Concluido
el combate, olüda tan pronto tu
üctoria como tu derrota.

X. Ama tu profesión. Trata de
considerar la Abogacía de tal ma-
nera que el día que tu hijo te pida
consejo sobre su destino, consi-
deres un honor para ti proponer-
le que seaAbogado. a


